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Debemos ser agradecidos con Dios por sus bondades y
misericordias, porque estas son nuevas cada mañana.
El Señor siempre está con nosotros y nunca nos
abandona, no importa el momento o la circunstancia.
Nosotros le bendecimos por lo que Él es y por lo que Él
ha hecho en cada uno de nosotros. El salmista David,
alabó al Señor en muchas dificultades y conflictos que
atravesó: en la guerra cuando venció a Goliat, cuando
venció al ejército de los filisteos.



SU ALABANZA ESTARÁ 
CONSTANTEMENTE EN MI BOCA. 

Salmos 34:1 
• Si buscamos a Dios en nuestra aflicción, ésta se

convierte en bendición. Salmos 34:2
• David aun siendo perseguido por el rey Saúl, no

dejó de alabar a Dios y su alabanza era
constante. Salmos 34:3

• En la alabanza y la adoración, nos liberamos de
cualquier aflicción. Salmos 22:25-26



SU ALABANZA ESTARÁ 
CONSTANTEMENTE EN MI BOCA. 

Salmos 34:1 
• Para David su alegría era alabar a Dios y quería

contagiar a otros. Salmos 100:1-2
• Entremos al lugar de reunión con acciones de

gracia. Salmos 100:4-5
• Dad gracias en todo tiempo. I Tesalonicenses

5:18
• Estad siempre gozosos. I Tesalonicenses 5:16



ADOREMOS AL SEÑOR Y ÉL NOS 
LIBRARÁ DE TODO TEMOR.

Salmos 34:4-6
• Los que le miraron a Él fueron alumbrados.
• Él nos librará de toda angustia. Salmos 34:6
• Nuestra fe y nuestra confianza están en Dios.

Salmos 61:1-3
• Serán muchas las aflicciones del justo, pero de

todas nos librará el señor. Salmos 34:19



ADOREMOS AL SEÑOR Y ÉL NOS 
LIBRARÁ DE TODO TEMOR.

Salmos 34:4-6
• Dios está al cuidado de cada uno de

nosotros. Salmos 56:4
• Mi fortaleza y mi canción es Dios. Isaías

12:2



GUSTAD Y VED QUE BUENO ES ÉL 
SEÑOR. Salmos 34:8

• El acercarnos a Dios, siempre nos
resultará, para bien. Salmos 73:28

• ¿A quién tengo yo en los cielos?. Salmos
73:25

• Dichosos los que confían en Dios. Salmos
125:1-2



GUSTAD Y VED QUE BUENO ES ÉL 
SEÑOR. Salmos 34:8

• Jehová es bueno, nos fortalecerá en el día
de la angustia. Nahúm 1:7

• Alégrense en Dios. Salmos 33:1-3



CONCLUSIÓN

No hay tiempo, razón, ni circunstancia que 
nos impida adorar a Dios.


